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CALEIVDARIO AGRÍCOLA. 
TAREAS DEL MES DE JULIO. 

El calor mas fuerte de todo el año en este paí» se hace sentir en ju­
lio, mes único que no es raro verte pasar entero sin que llueva. 

Asi que ha terminado la siega de las mieses, el aumento del calor es 
muy sensible, el roció disminuye, las noches son mas calurosas y hasta el 
aire conserva comunmente un aedio mas seco que en junio y agosto. 

Dilatados campos cubiertos poco antes de verdura y luego de dora­
das espigas que al mas débil soplo se mecian haciendo graciosas ondula­
ciones, ahora son parecidos á yermos; y he aquí modificados todos los 
elementos de los antiguos filósofos. Nunca como en este caso puede ver 
mejor un observador atento y reflexivo, lo8«f«cto» de la influencia que 
ejerce la vegetación en la atmósfera y en la economía animal. 

Labranza. Las habas, guisarUes y otras legumbres sembradas en 
otoño, según como haya pasado el invierno y la primavera, sazonan mas 
ó menos pronto; de nodo que unos años no pueden arrancarse hasta 
principios de julio, mientras que en otros debe hacerse en junio. 

La trUla ocupa principalmente á los labradores del Ampurdan en ju­
lio. Para esta operacioif •« tienen ya las eras corrientes, las que se arre­
glan todos los años durante junio. Las eras enladrilladas, casi descono­
cidas en este país, serian ventajosas para trillar con el nuevo rodillo (pe^ 
dra de batrer) trillo que se introdujo hace ocho años en el Ampurdan. 
Ya comienza á conocerse su utilidad, y esperamos con fundados moti­
vos, verlo adoptado por personas que antes creian DO ser digno de su 
atención. Cada año mas se extiende su uso; asi pue», á los cosecheros de 
granos que a* hayan visto funcionar esta máquina, el interés propio de-
beria estimularlos á pasar y detenerse en alguoo de los puntos en que se 
trilla con àkho rqMlode fUdra, particularoiente en Vilanova de la Mu­
ga: creemos que no quedariao descontentes de este pequeño sacrificio. 

£1 diaUoí, instrumento muy bueno para desmenuzar la paja, parece 
también que aficiona á los labradores. Este trillo se compone de varío§ 
cilindros de tres cuartos á un palmo de diámetro y de madera erisados 
de hierro, contenidos todos dentro un bastidor de ciña» á seis palmos de 
largo y tres de ancho, poco roas 6 menos: en medio del bastidor se ele­
va un asiento, donde se coloca el conductor de las caballerias que lo ha­
cen rodar sobre la parva; por lo (|ue, en la delant«« del trillo hay anos 
anillos en que se enganchan los tirantes de dichas caballerías. 

Los maíces, judioi, patatas y remctaduu, se deben cavar en este mes, 


